
MANIFIESTO

DE L A  CO ND U CTA DEL

TENIENTE GENE UAL BRAYER

£»' EL TIEMPO <»UE HA PEIIMANEOIDO EN 

8UD—AMERICA.

i m p r e n t a  f e d e r a l

ron W illiam P. OmswoLt) y John Su arpe*



,j ;iu  a  > .•.! .te

* ' íísa.m jAáarai:iB a i >:siiia©

i

ííW

,
2S]



A D V E R T E N C IA  DE LOS IMPRESORES.

El presente manifiesto nos ha sido remitido por un patriota 
de Bucnos-Ayres nuestro corresponsal, para imprimirlo con las 
notas añadidas por el remitente, y dirigírselo en primera ocasión 
segura por no ser posible su publicación en aquella Capital, en 
<pic se halla encadenada politicamente la libertad de la imprenta.

También nos ha parecido oportuno agregar aqui la traducción 
fiel del artículo de la Biografía moderna ó galería histórica, ci- 
\ i i , mi itar, política literaria yjudiciaria—publicada en Francia — 
palabra-------

B R A Y E R , teniente general, barón, comandante de la legión
de honor Seca. Seca.

i) spm h de haberse distinguido en muchas campanas en el 
regimiento 9. de línea, del que era mayor, obtuvo el 27 do 
di' ietc.brc de 1805 el empleo de coronel y el mando del segundo 
i gi* i liento de infantería ligera, por liubcr dado nuevas pruevas 
de valor en la batalla de Austerlitz. Ascendido ú general de bri­
gada, fué empleado en España, y decorado con la cruz de co­
mandante de la legión de honor, por la brillante jornada de Burgos 
en 1808. El 11 de Agosto de 1810 se le vió precipitarse con in- 
trepides al medio de los insurgentes en el combate de Bienvenida, 
y dispersarlos con bastante pérdida: el año siguiente fué herido 
en las acciones de .Santa Marta y Yillalba. Promovido & gene­
ral de División el 31 de Agosto de 1813, continuó sirviendo en 
España hasta Ja evacuación de aquel rcyno, defendió después el 
«líelo francés y fué nombrado en 1814 Caballero de San Luis. 
Se puso sin embargo de parte de Napoleón quando la invasión 
de 1815, mandó baxo sus órdenes, y fuó nombrado Par do 
Francia en dos de junio. Comprclicndido después en el decreto 
del rey de 24 de julio, en que se declara traydores A la Patria 
ó muchos generales, y se ordena su comparecencia á los con­
sejos de guerra, dexó el rcyno ú la huella de S. M. y no ha 
patee ido mas.
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MANIFIESTO
DE LA CONDUCTA OEL

T E N IE N T E  G EN ERAL B R A Y E R ,*

EL TIEMrO QUE HA PERMANECIDO EN LA 
AMERICA DEL SUD.

E s  un espectáculo bien extraordinario el que presenta un 
Oficial General conocido y distinguido en Europa por nías de 
veinte años de combates, viéndose ahora reducido á la necesidad 
de ilustrar la Opinión pública sobre su conducta militar en Buenos 
A)res, ú donde fué llamado en servicio de su independencia 
por los hombres mas ilustres del pais.

No es nuevo para mi que hubiese hombres, efue dexandose 
dominar de la envidia, se olvidasen basta de lo que se deben 
animismos, prostituyendo lo mas respetable y sagrado desfigura­
sen , truncasen y calumniasen los actos de valor y generosidad; 
mas no puedo concebir como los que me han atacado tic esta 
manera no temieron, que doxase caer sobre sus nombres lina 
mancha que nada podría borrar ( 1 ) .

Esta es la primera vez que me veo en el empeño de rcr 
chazar la calumnia, arrancar la mascara á la impostura, y po­
ner de manifiesto los golpes con que he sido herido, por la in­
gratitud , la ignorancia y la corbadfa ( 2 ) .

Seré tan sencillo, rápido y franco como mi carácter; no es 
mi intento justificarme de las voces injuriosas que se han difun­
dido con respecto á mi : mi decoro me lo prohíbe. Solo si
quiero poner de manifiesto mi conducta militar y quanto ha 
t< nftio rclonon con ella, sometiéndola al fallo de los espíritus 
justos é ilustrados, de todo el Excrcito, del mismo Chile , al

(  1 )  P o rq u e  la ignorancia  f u é  s lcm firc a trev ida  y f i r c • 
¿untuosa.

(  2 )  Tam bién r/t la /trímera que v i C cn rra l f íra y e r  m ilita  
ha o fas ordenes de un hom bre como San M a r t in , cuyo ca rácter 
am ele oso no to lera  un m érito  su/ierior.



%

( O

de los hcníhrcs de todos les Países, y sobre todo al de los que 
habiendo descubierto les valles resortes que mueven a ciertos 
hombres, conozcan el juego de sus pasiones y las causas de su 
conduela en las diferentes situaciones en que los pone la fortuna.

Son bastante conocidas las causas que me obligaron íl dexar 
la Europa. Todos saben que una facción que entonces tenía 
todo ti influyo; que se alimentaba de odio y venganza; que 

v*c manifestaba enemiga de la Pattia y de su gloria; y que nos 
disputaba hasta nuestros mas bellos recuerdos, bizo que fueren 
proscripto® en Francia los hombres que se opusieron mas enér­
gicamente a recibir el yugo vergonzoso y humillante efe los cx- 
t¡ angeles, l ui uno de elios, y esto bastó para que me viese 
condenado á muerte.

A conscqüencki de e-rta sentencia busqué un asilo en lea 
Estados del Rey de Prusia: las relaciones políticas que lo vt.tn 
á la Francia no alteraron la magnanimidad de su corazón:, se 
dignó acogerme , y me dispensó su aka protección. Mus los 
disturbios que despedazaban la Francia me obligaron h abandonar 
la Europa, me alejé de ella, y vine al Nuevo Mundo en busca 
del sosiego y la libertad.

En los Estados-Unidos encontré la hospitalidad noble y 
gránele de que la historia antigua nos ofrece cxcmplcs, y en 
el Presidente de aquella Ilustre República tur Gefe que sale 
respetar y consolar (i los desgraciados. Comenzaba £i gozar de cs<a 
nueva situación , quanclo mis heridas me pusieron en la necesidad de 
buscar un clima mas benigno , y formé el proyecto de establecerme 
en la América del Sud. Entonces se me hicieron propuestas bri­
llantes, que no acepté, y embarcándome con dirección «t las 
Provincias-Unidas del Rio de la i'iata , llegué á Bucncs-Ayrts 
en Febrero de 1817.

Los Exerckos de estos países estaban triunfantes. En C1 ile 
acababan de derrotar ú les et pañoles realistas: los sucesos de 
Chacabuco prometían grandes acontecimientos: á las almas gene­
rosas y bien dispuestas se les ofrecía con que satisface rué : concf- 
Fando los espíritus, y ganando todos los corazones, se presentaba 
un vasto campo de gloria.

El General San Martin que mandaba en Gefe, se había 
venido ú Bu enes—Ay res después de aquella victoria, y había fie~ 
g n v  t,u/>o}igo dexailo i  otros el cuidado de aprovechar con la 
vigilancia, actividad y paciencia en todo genero de trabajos, las 
Ventaja» que habían conseguido las tropas (; 3 ) .

(  3 )  Iv s -  tro/ias y nada mas. A ‘adie ignora  ya que fes 
m n t/a d ex  g lo riosos  de Cbaeabuco se debieron tsclxisi ámente á 
los esfuerzos de los o f  c id es  lle ra s  , C va n te ll, Conde , Ai coc lna  , 
y oíros bravos. L a s  dis/.osiciones de San 5Tartín  fu e ro n  s iu n-



A conscqüencia de las conferencias que tuve con S. E. el 
Director Supremo', y el General San Martin me dirigí al ejer­
cito de Chile sin titulo ni misión alguna. Estuve en el exerritó 
antes qv.e el General, que íi su llegada me conlitió el cargo de 
mayor general. Desempeñé , solo en parle este empleo, con ci lo y 
adhesión. El cxcrcito hace justicia ú mis trabajos, y ú los sentimi­
entos de que estuve animado, no menos que íi mi moderación
y paciencia. .

Pasado algún tiempo, como el General San Martin no en­
contrase en mí un admirador servil de sus conceptos (4 ) ,  y poi* 
decirlo de una vez, un hombre qual 61 deseaba, abtuiido ŝin 
duda de la franqueza de mi carácter, me destinó ú desempeñar 
Jas mismas funciones, que se creía que cxercía cerca de 61, al 
cxorcito del sud (i las órdenes del General en Gefe O’Higgins s 
el tKofr* Septiembre llegué al Quartol General de C oncepción.

4 ,0s dos Exercitos detenidos hasta entonces por la estación 
contraria, se hallaban concentrados en sus respectivas posiciones. 
Eos Españoles encerrados en Talcahuano trabajaban en tonificar 
aquella plaza, que se habió, hecho un punto difícil, después de 
ios acontecim ientos de Chacubuco. Me dediqué á instruir las tio- 
pas, y á establecer la disciplina severa, desconocida hasta en­
tonces en esta parte del nuevo mundo ( 5 ) , y que es la que 
únicamente dispone para la victoria: al mismo tiempo atendí y

f ir c  marcadas p o r  la im pericia  mas grosera . A s i  se v ió  que la  
d iv is ión  de Soler destinada á obrar separadam ente, no se ha lló  
en los momentos necesarios de la b a ta lla , expon iendo sus resu l­
tados á un reves y t i el enemigo hubiera sido mas hábil y ó menos 
valientes nuestras tro p a s : que el enem igo no J u ó  perseguido des­
pués  de aquella v ic to r ia  : que el comandante A h  ro l de las tropas  
realistas se re tiró  tranqu ilam ente  p o r  V a lp a ra íso , llevando los 
caudales y una d iv is ión  que re fo rzó  ú Talcahuano : que no se
a:acó esta p la za  en tos instantes oportunos de la sorpresa , de- 
xa n d o  a l enem igo tiem po y lu g a r  pa ra  fo r t i f ic a r la  y pa ta  t e o t - 
ga n iza rse , y a b rir  una nueva campaña que /mdo ser desastrosa 
svk el a u x il io  de una fo r tu n a  ciega. E n tre ta n to  v in o  San M a r t in  
á rec ib ir los fes te jos  triu n fa les  de Ilitcnos-A ¡/res abandonando
las ven ta jas que le o frec ía  la v ic to r iu .

(  \ )  N in g ú n  o fic ia l hizo carrera  a l lado de San A la r  l i l i
p o r  o tro  cam ino que el de la in tr ig a  y la adulación.

(  5 \ E l  d i  nera l l lra y e r  solo ha servido á las órdenes de 
San ATartin , y p o r  eso supone á los demas exerc itos  de la P a ­
tria  en el estado de ind iscip lina  en que se hallaba e l au vi lia r  
de C  i He. O tm s Generales de la revo lu c ión  han sabido establecer 
y con serva r el órden de sus tropas , como en qualesquiera de la3 
o í : a i  naciones c iv ilizadas.



áí las órdenes mas estrechas en todos los ramos del sistema ad­
ministrativo.

De este modo correspondía á la entera confianza que me 
dispensaba S. E. el Director Supremo de Chile, que era al mis­
mo tiempo General en Gefe de aquellas tropas. A  o me 9 ueda 
la m enor duda de que la confianza con que me honraba fue la 
causa de todos los disgustos con qoe fui* oprimido, porque naaa 
hay tan suspicaz como una ambición desenfrenada, siempre L- 
quieta, y que no es compensada ni por grandes calidades, m 
por grandes talentos.

A fines de noviembre salió el exercíto de sus acantonamien­
tos, y se situó en frente de Talcahuano.- El General en Gcfe 
O’Higgins convencido de la necesidad de atacar al enemigo lo 
inquietó y fatigó en sus puestos avanzados. En fin , el 5 de di­
ciembre acordamos un plan de ataque, cuya cxccncion se d( xó 
para el día siguiente, en que empeñada la acción, no tuvp 
buen resultado. No me toca publicar las causas que en aquella 
ocacion frustraron los esfuerzos del excrcito de Chile. Repo­
sando en mi conciencia y en el acierto de las disposiciones que 
no fueron cumplidas; la delicadeza me impone el deber de ex­
tender un velo sobre los acontecimientos desgraciados de aquella 
jomada: yo no daré cuenta de ellos, sino quando inc viese for­
zudo á hacerlo, y sus pormenores pudiesen conducir ít esclare­
cer mí conducta. Por otra parte me complazco en hacer justi­
cia á las tropas que pelearon, y en atribuir á la suerte adversa 
el mal éxito de un plan que no fué exccutado, y que si lo hu­
biese sido debía producir los mas grandes resultados.

Por entonces la fragata Minerva apresada por uno de los 
corsarios independientes dió la noticia, de que una expedición 
enemiga había salido de Lima dirigiéndose ú. Chile. Al instante 
se adoptaron medidas para rechazar este nuevo ataque.

El General Sun Martin mandó que el excrcito del S'ud se 
retirase sobre Talca, y que las demas tropas disponibles mar­
chasen al oeste, formando un cueipo de observación. Estos dos 
cuerpos ocuparon tranquilamente las posiciones que toman n, has­
ta fines de Febrero.

El 1 . de Marzo el excrcito del Oeste al manda del General 
Ualcarccl se puso en marcha para reunirse al del Sud : se hizo 
la reunión el 9 en San Femando; nos concentramos en Cliim- 
barorgo y el 13 marchamos en busca del enemigo. Desde él 
11 el General San Martin me había dado el mando de la caba­
llería , pero tres dias después sin que se hubiese presentado cc.a- 
cion alguna de hacerla obrar , ya sea por inconsecuencia ó ca­
pricho, ó bien por que calculó que comprometiendo mi crédito, 
hacia recaer sobre mi las faltas groseras que ya se hal.iai; co­
metido , me quitó aquel mando, y solo me dexó las funciones

( 8 )



" ( 9 )

fle mayor general ( 6 ) ;  titulo grande ú la verdad, mas envos 
funciones fueron solo aparentes. Es sabido que el que ex i e 
este empleo es la segunda persona de un cxercito bit n organi­
zado : por su naturaleza desenvuelve y íixa los deberes de los 
que componen el cxército : es un servicio que asegura
lodos los demas, clacifica y determina las facultades, y establece 
una claridad necesaria en el conjunto de las operaciones pon - 
pilcadas de la guerra. Mas para que así suceda, es menester 
que entre) el General en G efe, y el Gefe del Estado Mayor 
haya una Antera confianza, bastante intimidad para que este ten­
ga el inlluxo necesario, que solo podrá conseguir quando el cxer­
cito vea en él, el hombre identificado con su gefe; y ciertamen­
te como se verá, no era este el caso en que yo me hallaba.

¡ Quien tuvo en toda la campaña menos autoridad que yo ? 
Que gefe hubo cuyas órdenes fuesen menos atendidas? Quien 
vió mas despreciada su autoridad , sus consejos , su experiencia y la 
dignidad ele su carácter ? Y que causa pudo haber para ello ? De dón­
ele nació repentinamente tan poca consideración para con un oficial 
general que las tropas sabian estaba animado de la mas viva solicitud 
por sus necesidades, y por todo lo que podía constituirlas verda­
deramente un excrcrto. Podran acaso justificarse tantas injusticias, 
que solo sirven paro, dará conocer la debilidad de su autor?

l.as ventajas inesperadas nunca han autorizado para que se 
descuide la disciplina é instrucción de las tropas. En este error 
solo pneden caer los presuntuosos ó ignorantes. Yo sé que va­
rias veces- ha triunfado la muchedumbre en los combates, mas 
también sé que sus ventajas han sido efímeras é insignificantes, 
y que nunca ha conseguido los grandes resultados que solo per­
tenecen al talento y á los verdaderos conocimientos.

Tampoco es nuevo que Generales muy inferiores á los me­
dianos y envidioso» de todo mérito, hayan sido afortunados;, pero 
cilos á pesar de sus ventajas no han sabido terminar una guerra, 
por que su cabeza mosquina dexandose deslumbrar, no les per­
mitía conocer que en la guerra nada se ha hecho m ientras queda 
a lgo  que hacer.

En resumen ¿ En el tiempo que estuve en el cxercito de 
las Provincias-Unidas, de que puede acusárseme? Me he des­
deñado por ventura de dar el cxemplo de la osadía y del valor 
en las acciones que ha habido ? No se me ha visto constante­
mente en el peligro, en medio de los tiradores (que mas de 
una vez dirigí personalmente) avanzar, reconocer las disposicio­
nes del enemigo, contrariar sus proyectos, en fin disponer, cxc-

(  6 )  Jamas p e rm itió  San M a r t in  á los demas g rfe s  el 
rarercicio p len o  de las fu n c ion es  de sus empleos. Su capricho  
es ¿a reg la  fu n d a m e n ta l de ¿u conducta.



clitar, y pelear á tiempo ? Oficial General sin mando , Mayor 
General sin autoridad , me he ventura desmentido ni en un solo 
instante ? Penetrado de gratitud hacia el país que me acogía , 
lleno de respeto y adhesión al Gobierno, mis opiniones no lian 
estado siempre de acuerdo con raí conducta ?

Pero volvamos á los acontecimientos de la campana que hice 
en esta parte de la América. El 13 ele Marzo, las tropas al 
mando de San Martin decamparon de San Fernando y tomaron 
posición en la Barranca de Piomicr. Yo había trazado el lugar 
que debían ocupar á este lado del desfiladero dcxundolo como un 
obstáculo entre nosotros y el enemigo; pero el General San 
Martin quiso que el oxercito se situase espaldudo de la barranca.

El 14 marchamos hasta el rio Teño: nuestras tropas lo pa­
saron á las 4. de la tarde , y del mismo modo que el dia ante­
rior cometieron á conseqüencia de las óidcnes del General la notable 
falta de situarse espaldudas con el lio. \ Qusutas reflexiones se ine 
agolparon sobre los resultados que en aquella disposición hubiera 
podido conseguir sobre nosotros un general vigilante , que hubiese 
asechado continuamente nuestros movimientos, y cuya habilidad y 
audacia hubiesen hecho temer que nos atacase quando menos lo 
esperásemos 1

El 15 antes de amanecer se pusieron en movimiento nuestras 
tropas , y por esta vez hicieron alto sobre la derecha del lio Eontue. 
Esto es, al lado de acá, y por consiguiente dexúndolo entre los 
dos cxércitos.

El 16 á las 11 de la mañana nuestras tropas vadearon este 
vio 6 hicieron alto en Queche teguas. El 17 siguieron abalizando 
y acampa me ̂ una legua al sud del Gamaiico. El enemigo ocu­
paba pe si iones muy bellas inmediatas á este punto , de modo que 
los dos cxércitos se hallaban á la vista.

El 18 luce personalmente un reconocimiento con objeto de 
observar la actitud del enemigo y su fuerza. En el tiempo que 
extendía mi vista sobre sus lineas, levantó su campo y se dirigió 
íi Talca. Se lo comuniqué inmediatamente al general San Martin, 
que hizo tomar las amias á las tropas, y se puso en marcha con 
dirección al enemigo. No hicimos alto hasta las dos de la ma­
drugada, y al amanecer marchamos de nuevo en su seguimiento.

El 19 por la maQana llegaron nuestras tropas cerca del rio 
Liveay: la caballería en número de 1,500 caballos que marchaba 
á la careza, lo pasó al instante, y se dirigió sobre el flanco cie­
rre lio del enemigo con el objeto de caer sobre su retaguardia. 
Lo comuniqué cfcctivajnente en el instante en que el enemigo 
debía pasar; pero en lugar ele hacer que tomase posición en el 
campo antiguo á muy corta distancia del lio, fue colocada en 
batalla en una sola linca ú mas de media legua de su verdadera 
posioion, $ por consiguiente del lugar en que podía ser útil.
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Tomo no tér.in empleo alguno, y per (kcirio p.sí, serbia maí 
Lien remo aficionado que como oficial general» pedí al gene-raí 
San Martin que me peimiticue ir ú ver el estado de las rosas. 
Encontré la caballería en la disposición que acabo de explicar, 
jr adelantándome algo nías observé , íjuc el enemigo había caído 
en el error mas glande que se puede pe meter en la guerra en 
presencia de un exénito cci.trurío; pues que se había empeñado 
en un desfiladero en el que sin duda habría encontrado sn entera 
destrucción, si una ceguera extrae rdinaiiu , ó las tinieblas de la 
ignorancia no hubiesen impedido que se le atacase en la posición 
espantosa en que se hallaba.

Hice que se me reunirse la vanguardia del cuerpo de gra­
naderos á caballo que se componía temo de unos 60 hombres. 
Con este corto número ataqué dos erquadrenes enemigos que so 
replegaron. Iimcciatamcme comuniqué al general Balrarce la 
titilación cri‘tca en que se hallaba el enemigo, pidiéndole que 
se lo avisase al general San Martin para cpic sin pérdida do 
tiempo viniese dóneles me hallaba; pero desgraciadamente por 
nucstta pane no se hizo movimiento alguno. Impaciente y co­
me iendo quan preciosos eran los instantes, envié al general San 
Martin las noticias mas exactas, á fin ele queso resolviese ú ata­
car, gucs que se hallaba c< n las tre pas sólo á distancia cíe lina 
legua. En este tiempo se dispararon algunas piezas de artillería 
ligera ; pero no pudo emprenderse cosa impotCante por que el 
exértito no llegaba.

Viendo entonces el enemigo nncsti?. irresolución, ó mas bien 
nuestra estupidez, se aprovechó de ella con habilidad, pasó el río 
ú nuestra vista y formándose en columna después de haberlo pa­
sado, se re tiró hacia Talca sin ser molestado.

Si se hubiese hecho caso de mi consejo» ó si como era de su 
obligación el general San Martin hubiese por lo menos corrido 
al ruido del canon (7), como lo hacen en todo3 los exércitos del 
mundo le s ge nerales diligentes , activos, capaces de conducir una 
guerra, y celosos ele imprimir íi los acontecimientos que 6abcn 
preparar el carácter de su capacidad; el cxércíto enemigo hu­
biera sido tomado e'> destruido enteramente sin la pérdida do un 
r«1o hombre. Le era imposible moverse y pelear defendiéndose, 
y se hallaba tan empeñado que í.ada había que pudiese sanadlo,

(  7 )  ¿Va(lie ign ora  que un gen era l d igno de tan a lto/ tu rb ­
io  dede reconocer fu  rsonalm cntc lux /loticiones del en em igó , fiara, 

f o r m a r  con ocitr/o sus /llanca de a lc jl-t -  6 de d<fenzc , ca lcu la r 
sobre loe m ovim ientos ilc l con tra rio  , y u/irovvehor loa m om ento* 
precioso* que ofrece la fo r tu n a  , /uro San M a r tin  acostum bra  
siempre , /¡or /irccaucion , colocarse fu e ra  del alcance de la* 
balas.



si nos hubiésemos apoderado de los puntos que lo dominaban y  
¿el único desfiladero por donde debía retirarse. En una palabra, 
hubiéramos visto una repetición de lo que aconteció á los Ro­
manos quando las horcas Caudinas.

Pero el General San Martin no llegó con sus tropas hasta 
las 5 de la tarde3 esto es, quatro horas -después de haber sido 
avisado, y entonces solo llegó para convencerse de que había 
tiexado escapar tina de las mas bellas circunstancias que le ofre­
cía la fortuna para destruir enteramente al enemigo, y para con­
cluir felizmente la guerra, apoderándose en seguida de la plaza 
de Talcahuano que estaba totalmente desguarnecida de tropas.

Mas en lo que acabo de decir, he supuesto que el arte de 
hacer la guerra sin descanso snbicndosc aprovechar las ventajas, 
fuese conocido en el exército de Chile, cosa que esta muy dis­
tante de haberse acreditado ( 8 ), por que no se supo aprovechar 
ninguna de las ocaciones que presentó la fortuna; y es menester 
confesar que mientras aquella plaza siga en poder del enemigo, 
r. tinca se acabará la guerra de Chile sean qualcs fuesen las ven­
tajas que se consigan ( 9 ).

C 8 )  P o r  la ignorancia  de San M a r t in , ma»  no p o rq u e  
fa lte n  en el r x c r c ito  gefes capaces de hacer la g u e rra  con in te- 
1 ¡gen c ía , y de a/irovechar todas la* oportun idades.

(  9 )  Sobre la vci'dad incontestable de esta firo fios ic ion  ha ca lcu ­
lado e l G enera l P cz u c la  fia ra  redob lar su activ id ad  en el socorro  
de Talcafntqno. A  nadie fiuede ocu ltarse que m ientras los tiranos  
no ¿can atacados en su recin to  de L im a  , la Independencia  de 
Sud—A m erica  será siem pre va c ila n te  ; y es cosa sabida que sos­
teniendo los españoles la  g u e rra  en los campos de C h ile , e v ita ­
rán siem pre una invasión en el te rr ito r io  del xdreynato. Una  
butulla desgraciada en C hile no trae á los realistas o tra  pérd id a  
que la de los hom bres, reparable con reclu tas de Concepción 6 
L im a  ; pero  una v ic to r ia  decisiva les asegura probablem ente la  
fio* d o n  de aquel R ey  no. Con la ocupación  de Ta lcahuano se 
p rop o rc ion a n  los Españoles a u x il io s  de que p r iv a n  a l e x é rc ito  
de la f ' a t r i a , y cxdtan la destrucción del dom inio del R ey  en 
c :e con tin en te , que seria el resultado fo rz o s o  de una invas ión  

f . l i z  en el te rñ to r io  del v ircy n a to . A u n  quando la fo r tu n a s e  
J r ' g a  e irm f.re  de p a rte  de nuestras ban dera s, con tinuando la  
¿ a  era en C h ile , será inev itab le  ( a ru in a  de los p a tr io ta s , 
desfallecerá e l entusiasmo p ú b lic o ,  y fa lta rá n  con el tiem po  
h s  Tindíos de sostener en el fiá is  un e x é rc ito  fu e r te  p a ra  su 
d>fcnza. A s i se ve  Chile después de la v ic to r ia  de M a y p ú  en 
{ .c o r  estado que después de la bata lla  de Chacabut o P e ro  
San M a r t in  sin cá lcu lo  n i P rev is ión  no p e rs igu ió  a l enem igo  
en ¿u d u r ó l a ,  y dt j á n d o l e  t ie m p o , lu g a r  y recursos p a ra



Creo ele mi deber hacer justicia al G.neral Bnlearcrl, qui­
en ya antes era conocido crino oficial distinguido. Sé que i o 
fué culpa suya ( 10), que de x usemos de aprovechamos del error 
enorme que había cometido el enemigo.

Después que este se vió libre del peligro en. que estuvo , y
S ue hubo llegado el General San Martin, mando al General 
¡alcarccl que avanzase con toda su artille lia y cabullería. l\.a 

entonces ya el enemigo se había simado ventajosamente, distaba 
de nosotros como media legua, y se hallaba defendido poi una 
barranca ancha y profunda, por ai boles f loses y -maleaos que 
impedían cargarlo.

A pesar de esto, nuestra caballería en una se la linea y sin 
reserva alguna (11 ) acometió de orden de- San Mailin , \ por el 
espacio como de media hota dio una carrera en forma de carga 
sobre arboles y otros obstáculos ( 12), que la obligaron á íoiirar- 
se en el mayor desorden después de haber perdido unos sesenta 
hombres. Después de esta maniobra ridiculo.r inexplicable, y 
<juc no produxo mas resultado que atraernos- el menosprecio d< 1 
enemigo, el General San Martin acampó cerca del cerro. Mata 
posición era de las mas defectuosas por varias razones. Nuestra 
izquierda se apoyaba en las inmediaciones de la plaza de Talca 
ocupada por todas las fuerzas del enemigo que podía flanquear­
nos á su gustomaniobrar por nuestra rctaguaioiu, y a acarnos

re fionersc con  v e n ta ja , abandona su exerc íto  fia ra  v e n ir  á d a r­
se f to r  la segtmda vez  en esficctacion á la c a f ii ta l, recibiendo l'js  
a/; la usos- de los ig n o ra n tes ,. m ientras que los fía t rió las /tensado-  
tes  llo ra n  en silencio la »  conseqicencias de esta conducta fte r tg r iu a .

(  10' )  Jis notorio  e l estado de abyección en que se halla e l 
G en era l J la lca rcc t,• cuyos talentos y v irtu d es  deben segura rlo  de 
lodo in jlu x o  1 m ientras subsista á las órdenes de ó un M a rtin  , de­
cla rado r iv a l de todo m etilo  d is tin gu id o .

(  l I \ 7 oda trofia  que carga debe ser sostenida f ia r  una
segunda linea , ó f io r  una re s e rv a , fia ra  an im ar á la /trímera con  
la esfieranza de un f iro n to  s o co rro , r r f ie t ir  la carga <n ca to  de 
rech azo  m ientras la ftr ím era  se reh a ce , cu b rir  la re tira da  y /.arar 
los accidentes im flrev is tos  que fineden o cu rr ir  en una acción. P e ro  
la  ignorancia  no v e , y el o rg u llo  no escucha.

(  12 y  C on  ig u a l in te ligencia  proced ió San /Martin en la ca r­
g a  que m andó hacer á los granaderos ú caballo sobre los m arine­
ros arm ados que habían desembarcado cu e l /¡unto de Sen L o re n z o . 
JLos granaderos fu e ro n  rechazados f io r  dos v e ce s , jicedim os vendos 
oficia les de es fie ra n za , y Sun M a r t in  que no se fiu.ro ó la cabeza 
de las dos cargas inútiles que ordenó á sus soldados , á / n v tex to  
de haberse dislocado un brazo , se v in o  á  la  cu fiita l en fio&tu de 
caballos a l dia s igu ien te  de esta fu z a h a .



bruscamente sin que nuestra derecha pudiese entrar en acción: 
ci terreno que ocupábamos estaba cortado por valias barrancas 
casi impracticables que impedían toda comunicación entre nuestras 
alas, y paralizaban por consiguiente todo movimiento de táctica, 
unión, y fuerza.

So lo representé al General San Martin , quien scgttn cos­
tumbre no h izo  de ello el menor caso ( 13 ) . La posición que 
ti i unos haber tomado se hallaba como media legua atras; allí 
había un terreno ventajosísimo, defendido por multitud de obsta- 
i idus y desfiladeros, que el enemigo hubiera tenido que atrave­
sar , uit( s de ponerse en contacto con nosotros.

A-d fue que el enemigo k quien no se le escapó la mala si­
tuación que habíamos tomado, aprovechándose de ella nos atacó 
el l.-J de Marzo k las siete y media de la noche, y como es pú- 
bli o rci»ói.;uió los resultados mas ventajosos. El excrcito se 11c- 
i..'> c co. fusión, y se dispersó enteramente» ^o me hallaba en 
lo iucs»ns avanzados colocando las grandes guardias, quando el 
aüCí’-.o empezó. Quise replegarme al campo y lo hallé abandonado.

id coronel lleras oficial de muchas esperanzas, y que si el 
de*ti , j no 1c es contrario, llegará á ser la gloria del país, estaba 
. ' ría distancia. Como no se acobardó, ni quiso volver la cs- 

!da al peligro, ac esforzaba k reunir algunas tropas con que 
i- a; . A su voz ( tan cierto es que el valor y, el arrojo se ha- 
t respetar de la multitud) se habían formado algunas tropas, 

i me prueba, como lo he observado frecuentemente, que en el 
i ter fiero de estos pueblos valientes, se encuentran todos los 

cementos precisos pai*a formar un buen excrcito. Como lleras 
¡.o fuese auxiliado, y el excrcito se marchase mas quede priesa, 
sin que se oyese la voz de su gefe f 14?), aquel valiente oficial

(  13 )  N a tía  tiene de extraño un o rg u llo  tari r id íc u lo , des* 
de que Habernos que Sun M a r tin  se cree el m e jo r gen era l de la 
P a tr ia  , q u r m ira á los demas con alto d es ]¡re c io , y que se ja c ta  
de una /tolUiea / ¡a rticu la r con t/ue (  según dice J  hace co n tr ib u ir  
á todos los hombres á sus f n e s  ¡ia rticu la res .

(  14 J P o r  la fa lta  de dis/tosicion de San M a r t in  se hallaba  
el e x e rtitu  en ftosicioncc p e lig rosas . s i si es tjue f u é  com file tam cntc  
di- /terso, y quarulo San M a r t in  debía ser el u ltim o en re tira rse , 
h. yó cobardem ente á los /¡rimeros t i r o s , sin tra ta r  de con tener ¿a 
ra idez del alcance del enem igo, l i l  debió a d v e rtir  que la d iv i*  
xión ¡leí coronel lle ra s  se m antenía fo rm a d a  , y vo lando á p o n e r -  
Si á su cabeza debió ca lcu la r el ] ¡a rtido  /¡rudente que o frec ía  la  

fa ta lid a d  de las circunstancias. Acaso le habría  ocu rrid o  ca rg a r  
ton  ella a l enem igo , que descuidado con la disfiersion , hubiera  
si lo muy /¡robadle una sorpresa f e l i z  ; ó /¡or lo menos fiu d o  con  
ella cu b rir  la retirada tlc l e x c r c i t o , y defendiendo el terreno p a lm o



ir vió preciado á ceder al número, y arr.qur re rctiiiV, lo Ir.r.n 
gloriosamente.

También me retiré» y  encontrándome con el General Sun 
Martin lo acompañó hasta Quecheregucs, vin que I n¡.w:if ‘.. ru­
do dispcsicii n tijguna de que yo tenga noticia. fUuuidp ai!; o a 
algunos oficiales, sin empico alguno comí ya he liciio, Ih gué íi 
San Fernando extenuado de ínticai y me oi.igi muy enfermo á> 
Santiago. En esta capital se había reunido una Junta «lo guviii: 
como pude me arrastré íi ella, di mi parecer , anime á 1< 3 Ma­
gistrados, y escribí al general San Martin cid. , dule en suhr.i'h- 
cin, que llamado á servir en aquel país una causa por Ju que !c 
combatido siempre, le suplicaba cen la mayor confianza que mu 
diese un mando para salir á buscar al cnomigo. F u  cine / ro m a  i-  
río /.ara guando llegan? la oeaeion de / a le a r......

Entretanto se adelantó el enemigo , llegado t*l momento <fc 
batirnos, se habian designado los puestos, y aun no me badi l s • 
Pialado el que debía ocupar!.... Indignado por tan repe i as 
afrentas, mi primer impulso fu ó retirarme; pero vencido por u \ 
carácter quise hacer en persona nn nuevo esfuerzo presencie -.0 
ftl general San Martin. Ríe repelió, y olvidando su dignidad, re­
ventó entonces en odio acompañado de los acentos de la hitív»-
pcrancia ( 15 ) , del dcliiio, y del furor......  Le opuse frunza,
serenidad y moderación ; lo lixé ! .. . y me fui. No prosigo aunque 
pudiera decir mucho mas acerca de lo que he visto. y sobre lo 
que siento y sé : pero mi corazón lastimado por haberme entre­
gado con tanta confianza y abandono no puede dexur de manifes­
tar sus sentimientos. Estaba persuadido de que yendo á Chile 1.0 
necesitaría garantía alguna. En una época en que la Amfciira 
del Sud regenerada fixa la atención de todo el mundo, me liion- 
geaba de que mi lealtad , franqueza y generosidad serian corres­
pondidas con rcprocidad.

De todos modos mi venida íi estos países, no habrá sido sin 
fruto para los hombres, que inspirados de sentimientos nobles as­
piran á la verdadera gloria. Tanto ú este respecto, como pnr lo 
que hace al modo de conducir una guerra considerada reluthamcmc 
por la importancia de su objeto, y por la identidad de los deba­

tí /¡almo , dar tiem fio A Ion dis/iersos fia ra  reun irse y v e r if ica r  su 
re tira da  en órden. P e ro  San M a r t in  sólo tra tó  de sa lva r el f ie • 
l ig ro . S i los realistas hubieran abalizado incesantemente hasta 
Santiago la cam/iaña estaba conclu ida. Sin el v a lo r  y heroyea  
intrefiletes del coron el R o d r í g u e z  la P a tr ia  sentiría  hoy ios re ­
sultados de la cobarde in e fititu d  de ¿u Uniera/.

(  15)  Quando se excede en ¡a bebida , que f lo r  desgracia  
no suctde sino m uy fr c q ü c n tc m c n tc , comete tro fie llas  de un hom ­
bre atacado de fre n e s í.



res ouc deben llenar los oficiales destinados á mandar y á fomentaré •

los progresos de la civilización, creo que he dexado recuerdos 
que ex i taran la gratitud, lista idea me anima y sostiene en me­
dio de las amargotas que he experimentado., y me hace superior 
k Jos desgracias que sufro , y á las que puedan sobrevenirme.

A que se reducen pues los clasaores y las declamaciones in­
juriosas y viles con que se ha intentado ofenderme ? Yo se muy 
bien que un despjx)ci.\1)lc hijo de francés , nacido en Inglaterra, que 
vino á este país hace algunos aiios con el objeto de especular so- 
b’.e los acontecimientos y sobre las pasiones de los que están en 
mando, vampiro asqueroso, 6. quien lie impedido que devorase la 
sustancia del soldado , ha tenido el atrevimiento de escribir desde 
Chile á Buenos-Ayrcs cartas relativas á mí que han encontrado al­
guna acogida ! .. Manejo miserable y cuyo objeto es bien conocido.

Yo no puedo dexar de repetir que no he tenido mando alguno 
de importancia, que no he podido entender en cosa alguna, que 
no estoy sugeto á ninguna especie de responsabilidad, y que 
por decirlo de una vez no he sido mas (pie espectador en lugar 
de actor en los sucesos que he referido.

Se ha hecho correr con la mayor malignidad que me negué á 
tomar parteen la acción de Maypú , mentira abominable. * Mi cor­
respondencia con el general San Martin prueba lo contrario, y ya lio 
dicho lo bastante con referencia á este particular.

A pesar de su enemistad y de la conducta que guardó conmigo 
quiero creer que si estas infamias hubiesen llegado á oidos del ge­
neral se hubiese apresurado ó desmentirlas, porque así se lo pres­
cribe su honor: 61 sabe (pie seria vileza permitir que se calumnie 
de este modo ó un hombre ausente , y que por consiguiente no pue­
de def ndcrsc. I'or violentos, envidiosos y fogosos que sean los mi­
litare s, hay un cierto pudor y respeto que deben guardarse mutua- 
nientc.; los que no lo hacen salen de su esfera, y pasan á confundirse 
con los hombres mas despreciables.

Al concluir este manifiesto no puedo dexar de expresar mi gra- 
trud á los ge fes (le los gobiernos de Buenos-Ay mes y Chile por la 
protección (pie me han dispensado : mientras viva la tendré presente 
y será un placer para mí recordar las virtudes que los honran.

Vuelvo á la América del Norte , k aquel Puebio grande y ge­
neroso en el que la hospitalidad no está expuesta á los ataques de 
las pasiones de algunos hombres, lie  cumplido con mi deber, y ha­
llo mi consuelo en la memoria de mi vida entera.

M i g u e l  B r a v e e .

( 16)
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